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***Olivia y Nico, Nico y Olivia*** 

La primera vez que Olivia se encontró con sus ojos estaba huyendo 

de una vida que no sentía como propia, de una desgana que la 

perseguía de forma incansable y de una tristeza que siempre la 

acechaba y de la que intentaba escapar haciendo como que no 

existía. 

Intentó no pensar en todas las emociones que esos ojos 

provocaron en ella. 

El día que la conoció, Nico no logró entender el extraño 

fenómeno que aquella chica, al mirarlo, provocó en su interior. 

Sentimientos encontrados lo arrollaron, llegaron en tromba y no 

fue capaz de interpretarlos, mucho menos de ordenarlos. 

El día que se descubrieron, un nexo invisible fluyó entre ambos, 

atrapándolos con firmeza y suavidad. 

Como ninguno de los dos se lo esperaba y estaban convencidos 

de que no era el momento, se esforzaron en nadar a contracorriente. 

Pero la corriente, tenaz, no quiso ponerles las cosas fáciles. 

Y menos mal. 

  


